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LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN REALIZAN UNA IMPORTANTE FUNCIÓN

de difusión y apoyo a la cultura y más, si cabe, desde sus suplementos específicos.

Hoy estamos de enhorabuena porque el diario La Verdad, periódico decano de

nuestra Región, celebra un siglo de existencia. Múltiples actos y manifestaciones

se han realizado para conmemorar esta fecha que ilustra el importante hecho de

que día tras día, desde nuestros bisabuelos, los murcianos hayamos estado infor-

mados cada mañana puntualmente, con seriedad y rigor.

El suplemento Ababol se publica semanalmente, por su parte, dentro del periódi-

co para informarnos sobre la actividad cultural de cada momento. Uno de los atrac-

tivos de este especial reside en que, desde sus inicios, ha contado con la colabo-

ración de gentes de las letras y de las artes para ilustrar su portada con una obra

original e inédita. La exposición que desde estas líneas presentamos reúne una se-

lección de estas portadas que son un resumen del buen hacer de La Verdad.

Agradezco a los comisarios del proyecto, Antonio Arco y Gontzal Díez, así como al

periódico La Verdad, su colaboración en este proyecto. Y, sin duda, a la Fundación

Cajamurcia, que sigue, día a día, impulsando las actividades artísticas que se lle-

van a cabo en nuestra Región.

RAMÓN  LU IS  VA L CÁRC E L  S ISO
Presidente de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia
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EL INICIO DE LA VERDAD COMO PERIÓDICO HACE AHORA UN SIGLO SE

produjo en un ambiente marcado por la frontera entre la prensa ideológica y la

moderna industria periodística, en la que se atisbaba ya el peso del mercado en el

producto informativo. En aquel contexto resulta aún más significativa si cabe la

apuesta que este periódico hizo por la divulgación literaria. La huella de Antonio

Oliver en sus inicios, los primeros pasos de Miguel Hernández por los surcos de los

tiernos poemas de juventud o la sinuosa línea que dibuja el recuerdo que en las

portadas de Ababol dejaron desde José Hierro a Agustín García Calvo, pasando

por el vuelo de la paloma albertiana, son rasgos indelebles de ese permanente

compromiso de La Verdad con la cultura literaria. El centenario de nuestro perió-

dico, con la colaboración del Gobierno de la Región de Murcia en este caso, nos

permite hoy ofrecer una selección de portadas de Ababol, la revista literaria tan-

tas veces rescatada, que se presenta ya como patrimonio común de nuestra tierra.

Si la realidad primera de un periódico está en la sucesión de hechos que definen

la actualidad, la cultura es el sustrato en el que queda impregnada el alma de los

pueblos. Parte al menos del alma de la Región de Murcia, y de nuestra zona de in-

fluencia que la trasciende hacia Alicante y Albacete, está en esa amapola encar-

nada que ilumina el campo inmenso de nuestra propia historia. Y, como ocurre en

cualquier otra dimensión de nuestro periódico diario, también el reto de Ababol es

el afán compartido de las generaciones que a lo largo de los siglos hacen de un pe-

riódico como La Verdad el espacio común de convivencia entre grupos sociales, tri-

bus urbanas y elites culturales de todo signo y condición.

ANTON IO  CA S TRO  CARO
Director de La Verdad
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DURANTE AÑOS FUE HABITUAL ENCONTRAR ENTRE LAS PÁGINAS DE UN

periódico o revista unas ilustraciones de gran belleza realizadas por los artistas de la épo-

ca. Con técnicas muy especializadas –casi siempre con colores al agua, temple, acuarela o

tintas–, estas pequeñas obras de arte daban calidad y prestancia a las páginas de la publi-

cación y muchos pintores encontraron en este medio un vehículo natural para expresar su

lenguaje plástico. Quizás debido a la evolución que se ha producido en los medios de co-

municación, a la velocidad a la que se mueven hoy en día las noticias, a la pérdida de los

valores estéticos en función de una mayor efectividad en la transmisión o a la fotografía co-

mo ilustración permanente de las páginas periodísticas, la cuestión es que aquellas hermo-

sas obras se han convertido en excepción y la posibilidad de pararse en medio de la lectu-

ra para contemplar o analizar las líneas o el color en una obra son realmente escasas.

Ababol es una de estas hermosas excepciones. Más de cincuenta artistas han ilustrado su

portada en los últimos tiempos y lo han hecho con unas obras de pequeño formato en las

que han podido volcar su creatividad sin cortapisa alguna. Nombres de artistas con una

amplia carrera a sus espaldas, como Alfonso Albacete, Ángel Haro, Martínez Mengual o

Molina Sánchez, se han alternado con artistas más jóvenes, pero de gran impacto en el ar-

te actual de nuestro país: Gonzalo Sicre, Ángel Mateo Charris, Ouka Lelé, Chema Madoz,

Antonio Ballester o Miguel Fructuoso. También se ha contado con los que podían llamar-

se “invitados de lujo” como José Hierro, Agustín García Calvo, Luis Eduardo Aute o Ra-

fael Alberti. Todos han hecho su obra para esta publicación y nos han proporcionado una

página sólo para contemplar, sólo para nuestro disfrute estético.

Parece, pues, una buena idea reunir todos estos trabajos en una exposición para tener la

posibilidad no ya de contemplar una obra aislada, sino de establecer relaciones, descubrir

tendencias y observar hasta qué punto la creatividad es diversa y rica a la hora de plan-

tearse esta ilustración de lujo. En el presente catálogo queda constancia de esa riqueza y,

además, las puertas de Ababol continúan abiertas a nuevas incorporaciones que espera-

remos con curiosidad e impaciencia.

FUNDAC IÓN  CA JAMURC IA
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A N T O N I O  A R C O
Un viaje por un mar extraño



GAS
durante días por el mar Egeo, que

parece un sueño, pero que es real, y

terminas olvidándote de que cami-

nas a ciegas sobre un polvorín. Us-

ted, yo, todos, sobre un polvorín.

Contemplas el mar devorado por la

caída del sol y te cuesta trabajo

imaginar, entre tanta belleza, en

ese marco real que te deslumbra y

que te reconcilia con la vida, tan

dada últimamente a machacarnos a

sustos, que no existe un sol lo sufi-

cientemente poderoso como para

poder transformar en inofensivas

cenizas frías el horror. Usted, yo, to-

dos, nadie se libra tarde o temprano

del horror. La belleza y el desastre

no son incompatibles, como tampo-

co lo son, aunque nos cueste una

eternidad de desvelos y de llantos

comprenderlo, la sensación hiriente

de que todo se desmorona a nuestro

alrededor y el alivio apenas percep-

tible que nos proporciona la espe-

ranza, más que nada para que no

naufraguemos. Naufragar, perder

toda ilusión, dejarse morir. Usted,

yo, todos, nadie está al margen de

las tempestades. Navegas durante

horas y con el viento a tu favor, a tu

servicio, mimándote, acariciándote,

envolviéndote, camino de la isla

que has soñado –Santorini, ejemplo,

que es un volcán y que es la Atlán-

tida, que es el Paraíso y el deseo–, y

ese tiempo en que el futuro se pre-

senta luminoso y edificante, plaga-

do de emociones al alcance de cada

ola, acantilado, balcón encalado so-

bre el mar azul, gente que se ríe fe-

liz, despreocupada, sin gritos, jubi-

losos, te salva por un tiempo de la

rutina, de la cotidianidad por la

que, como pobres y condenados fu-

námbulos, nos pasamos la vida

transitando, haciendo encomiables

esfuerzos por no perder el equili-

brio y caer. Usted, yo, todos, casi

siempre sobre las cuerdas: y frente

a nosotros, las sombras inciertas.

Durante un tiempo mágico, señoras

y señores, la Grecia bellísima y sa-
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bia de la que hemos bebido todos,

desde el bálsamo de la cultura al

veneno del poder, desde el gusto

por la vida al temor por los capri-

chos del destino, te acoge como a

un hijo pródigo, herido, confuso. Y

te cuida: porque te da su luz, su vi-

no, su hospitalidad, Delfos, el orgu-

llo de sus gentes por su historia, la

gracia de la vida que canta el poeta

Francisco Brines. Y deja de existir

el mundo. Usted, yo, todos, sabe-

mos qué mundo: crispado, belicoso,

con vientos de venganza desatados,

con miles de muertos sepultados

bajo los escombros y con muchos

más muertos todavía que por el mo-

mento siguen caminando por las

aceras, pero cuyo trágico final ya

está escrito. Usted, yo, todos lo sos-

pechamos muy bien: caerán ino-

centes de todo sexo y toda edad. Y

no habrá religión que pare el caos.

Y el caos no se dará por vencido fá-

cilmente, y en mitad de ese orden

internacional que empieza a pade-

cer síntomas de flaqueza, me temo

–usted, yo, todos– que España está

inquieta, confusa. Pero durante dos

semanas sobre el mar Egeo que es-

conde todos los manjares destina-

dos a hacer feliz la estancia del

hombre sobre la Tierra, no se refle-

jaba la imagen terrible de las torres

desplomándose hacia el infierno, y

no se contemplaba la cruda reali-

dad del fanatismo, de la crueldad,

de la estupidez, del odio. Ni televi-

sión, ni radio, ni periódicos, ni mó-

viles, ni Internet... Le hice caso a los

amigos sabios, a los amigos poetas,

a quienes ya descubrieron con an-

terioridad que hay una felicidad, es

verdad que escurridiza y efímera,

en el confín del mundo (en lo pro-

fundo de nosotros mismos). Algu-

nas de esas conversaciones impa-

gables, de esos trozos de lucidez

hechos palabras, se han ido publi-

cando durante meses, en forma de

entrevistas, en el suplemento cultu-

ral Ababol. Trozos de vida, de pen-
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samiento, de emociones, de rebe-

lión, de dudas... Pero ahora no toca

hablar de estos textos que Gontzal

Díez, Pedro Soler y yo hemos tenido

la suerte de poder elaborar para los

lectores. Es tiempo de arte, de dibu-

jos, fotografías, óleos y algunas

obras inclasificables que han ido en-

riqueciendo las páginas culturales

de este periódico. Obras de arte,

sencillas y espontáneas, realizadas

expresamente para las portadas de

Ababol y que ahora aparecen reuni-

das en esta exposición. Y verlas to-

das juntas es otra aventura, otro via-

je, otro baño de Mediterráneo, otra

posibilidad de no perder la fe ni en

nosotros mismos –qué difícil– ni en

los demás –qué complejo reto–.
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ABABO
G O N T Z A L  D Í E Z

El mono de Ababol
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OL:
flor fugaz, trazo rápido. Rojas flores

de los caminos que crecen libres jun-

to a la siembra; flores para el sueño

que apenas sobreviven después de

cortadas, pero que entintan los dedos

con un rastro largo y de difícil limpie-

za. Un punto de color no domesticado

que surge con la terca creatividad del

clima. No se cultiva. Muere incluso en

los búcaros más hermosos. Simple en

su etimología y peligrosa cuando se

manipula por manos experimentadas.

El mono de la tinta: un dipsómano

imaginativo que bebía los restos que

dejaban los escribas. Queda reflejado

en el Libro de los seres imaginarios,

de Jorge Luis Borges y Margarita

Guerrero, que citan a Wang Ta-Hai

(1791) como su descubridor y estu-

dioso, quien lo describe como un ani-

mal de “instinto curioso” y con “ojos

como cornalinas”. Un mono polisémi-

co que, quizá –no existe documenta-

ción precisa, aunque sí algunos sufi-

cientes indicios–, durante las noches,

empachado del líquido sobrante en

las escudillas de los pasantes, cronis-

tas y oficinistas, dibujaba los jeroglífi-

cos, los crucigramas, las sentencias,

los diarios de provincias, las enreda-

das caligrafías de todas las lenguas,

las viejas historias de los héroes y de

los canallas de todas las patrias, los

mitos olvidados y por olvidar y los

nombres de las ciudades del futuro.

Otra criatura menos conocida, y aún

menos examinada por investigadores

y otros forenses, es el mono del Aba-

bol. Un ser nunca servil con algo de

alquimista, centenario y anisado, que

prepara sus tinturas con los cuatro

pétalos y los dos sépalos perecederos

–como un periódico y todas sus ho-

jas– de los ababoles silvestres, que él

mismo recolecta en los sólidos vera-

nos del sur y que deja macerar largo

tiempo en bodegas secretas. Enturbia

luego este ungüento con otros pro-

ductos misteriosos hasta lograr una

pócima espesa, que puede llegar a

ser tóxica si se inhala durante largo

tiempo, pero que, con un uso correc-

to, que no quiere decir moderado,

produce una euforia vital, alarga los

{15



músculos de la memoria y da vigor a

los tendones de la crítica.

Un simio sediento, sedicioso e insacia-

ble, sumergido en tintas y entintado

de ideas y teorías. Animal insatisfecho

como la antigüedad, espontáneo como

la adolescencia, permanente como el

presente y acuciante como el porvenir.

Con los lustrosos fluidos que destila el

mono del Ababol se dibujan estas

portadas que ahora se reúnen como

un herbolario fantástico y monográfi-

co. Sus autores han sido tocados, asal-

tados en la mayoría de las ocasiones,

por ese mono sabio de boca abierta,

oídos atentos y ojos que todo lo escu-

driñan. Pliegos impregnados con la

tintura amistosa que el mono del Aba-

bol genera cuando se tiene oportuni-

dad de mantener contacto con él. Ilus-

tres ilustradores participan en este

pórtico de portadas dibujadas para

Ababol, que es, por destino y adic-

ción, más que por empeño de la cien-

cia y sus clasificaciones, una planta

de la familia de las papaveráceas.

Surgen así en estos papeles los medi-

tabundos minotauros de Pepe Ya-

gües, los ababoles esquemáticos y de

estilizado estío de Willy Ramos, los

diálogos recortados de Manolo Bel-

zunce, las ventanas cool de Ángel

Haro, el humo metafísico de Gonzalo

Sicre, la infancia golpeada de Enri-

que Marty, la pintura de ese gourmet

del color que es Alejandro Franco, el

nervio de los rotuladores espon-

táneos de José Hierro, un tótem de

Agustín Ibarrola o un vaso que perte-

nece a las pinturas vásicas de Alfon-

so Albacete. 

Apuntes y bocetos, obras originales

creadas para ser publicadas en un pe-

riódico –porque todo no puede ser pa-

labra, sino palabra y obra para no

omitir detalle alguno– y ahora agru-

padas en esta colección de tintas que

recorre el territorio entre siglos ecléc-

tico, confuso y quizá alevoso, en el

que nada de lo contemporáneo, real o

virtual, nos debe ser ajeno.

Todos los autores, medio centenar lar-

go de ellos, invitados por el mono del

Ababol, pariente del mono de la tinta,
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quien acaso inhaló en las linotipias y

sorbió en las rotativas de aquellos in-

signes precedentes, en los quizá feli-

ces años 20 del pasado siglo, que fue-

ron el Suplemento Literario de La

Verdad y Verso y Prosa, revista que

llegó a ser ilustrada con un dibujo de

Salvador Dalí titulado La playa y en

la que colaboraron, entre otros, Luis

Garay, Pedro Flores, Cristóbal Hall,

Moreno Villa y Maruja Mallo. 

En el esplendor de aquellas páginas

participaron Rafael Alberti (que, en-

tre otros muchos menesteres y angé-

licas ocupaciones, desempeñó el de

director de la revista El Mono Azul) y

Ramón Gaya, pintor de homenajes e

inquietantes transparencias. En estas

portadas de Ababol se encuentran

también las rúbricas de ambos, como

un puente pictórico que aproxima,

sin rozar, litorales lejanos; porque la

evolución tiene esas extrañas anéc-

dotas y códigos.

Fue precisamente el maestro del

Huerto del Conde, Ramón Gaya,

quien, en el número 6 de Ababol, el

21 de junio de 1996, presentó la pri-

mera obra original, un dibujo a tinta

basado en la obra Argos y Mercurio

de Velázquez. Pintores, fotógrafos,

escenógrafos, dibujantes de cómic y

diseñadores de moda se han sumado

después a esta ababólica empresa.

Andréu Alfaro, Muñoz Barberán, Pe-

dro Serna, Andrea D’Odorico, Ouka

Lele, Adolfo Domínguez, Francisco

Cánovas, Antonio de Felipe, Juan Ál-

varez, Pedro Borja, Joan Fontcuberta,

Toni Catany, Jorge Fin, Pepe Lucas,

Martínez Mengual, Nicolás de Maya,

Lidó Rico o Alberto Corazón han de-

jado aquí el regalo de su huella, los

fragmentos con los que armar esta

exposición.

La invitación para ampliar este catá-

logo sigue abierta. El mono del Aba-

bol busca nuevos adictos. Si se mar-

chita el Ababol, siempre nos quedará

el mono.
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P E D R O  S O L E R
Ababol, desde el principio



LOS
cien años recién cumplidos de La

Verdad, periódico-madre de Aba-

bol, han abierto muchos ojos a la

realidad de un pasado todavía muy

presente. Digo esto porque, entro-

metido en la metódica misión de

buscar y rebuscar –y, dentro de lo

posible, aclarar– historias de La Ver-

dad y sus alrededores, hasta he en-

contrado con numerosos y emocio-

nantes descubrimientos. Tampoco

–perdón por el arrebato– eran tales

descubrimientos, que manejados

están desde hace muchos lustros.

Sea lo que sea, uno se ha sentido

fortalecido en sus creencias y prác-

ticas periodísticas cuando sí se ha

encontrado con noticias y hechos

que marcaron la historia a lo largo

de todo un siglo y ha disfrutado la

ocasión, hasta ahora tontamente es-

quivada, de repasar con esmero y

serenidad esas otras páginas que,

pese a que sólo afloraron durante

escasos meses y de tarde en tarde,

han fijado un hito importante, y úni-

co, en la historia de la literatura es-

pañola del siglo XX. Me refiero, por

supuesto, a la Página Literaria y al

Suplemento Literario de La Verdad,

tradición viva todavía, pese al pre-

térito, entre las publicaciones litera-

rias que más han provocado a estu-

diosos e investigadores.

Hace cincuenta años –cuando La

Verdad cumplía el medio siglo, la

misma edad que le faltaba para lle-

gar al siglo entero que ahora cele-

bra–, un escritor muy murciano por

su residencia, y muy universal por

el estilo que imprimía a sus ar-

tículos, Francisco Alemán Sáinz,

evocaba con dominio la trayectoria

de la Página y del Suplemento. En

una y otro, recordaba, fueron apa-

reciendo escritos rubricados por

nombres apenas conocidos por en-

tonces, pero que, con el paso del

tiempo, se convertirían en persona-

jes y plumas de radical importancia

de las letras españolas, como Juan

Ramón Jiménez, García Lorca, Dá-

maso Alonso, Luis Cernuda, Jorge

Guillén, Antonio Machado, Euge-
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nio d’Ors, y de las letras murcianas,

como José Ballester, Andrés Cega-

rra, Antonio Oliver, Andrés Sobeja-

no, Juan Guerrero... También figu-

raban los Cocteau, Gide, Mauriac,

Papini, Máx Jacob, Paul Valery...,

de prestigio universal.

Sería arriesgado y petulante insi-

nuar que, gracias a aquella página

y a aquel suplemento (luego llega-

ría el inmortal Verso y Prosa como

sucesor literario) del limitado perió-

dico provinciano, algunos de aque-

llos escritores alcanzaron la gloria

imperecedera que aún les pertene-

ce. Habría que decir, sin duda, que

fueron esos nombres y sus escritos

el cimiento que ha dado eternidad a

esa página y ese suplemento, toda-

vía refugio de emocionante doctri-

na literaria.

Demasiado exordio parece lo hasta

aquí recordado hasta dar con el mo-

mento de mentar, que no de definir,

a Ababol, Suplemento de Literatu-

ra, Artes y Ciencias, que ve la luz

en las páginas de La Verdad; que

aparece y desaparece al vaivén de

las economías; que es ampliado y

reducido; que ocupa el centro o la

cola; que vive en soledad o en en-

voltorio..., siempre en función de lo

que ordenadamente se disponga.

No se trata de que alguien –ni uno

mismo, por supuesto– haya pensado

en que Ababol pueda ser continua-

ción, con demasiado entreacto, de

lo hasta ahora recordado. Sería otra

dosis no de petulancia, sino de in-

tensa idiotez. Es imposible calibrar

–muchos la negarían, pese a que

también están incluidos algunos

que de ella pueden presumir– la

trascendencia futura que pudiera

distribuirse entre los numerosos es-

critores, poetas, filósofos, pintores,

escultores... que han sembrado sus

páginas de originalidad, de opinio-

nes, de verso, de luz, de pasión, de

música, de ciencia, de recuerdo, de

crítica... Hablará el futuro para de-

jar cada cosa en su lugar exacto y

definitivo; al menos, para dejar

nombres. Como nombres están

}20



cuantos, desde el principio, han lu-

chado entre los agobios propios de

la multidedicación periodística, pa-

ra que las páginas de Ababol apa-

reciesen con, qué menos, respeta-

ble dignidad.

Ababol nació semi contestataria-

mente, porque de él no se respon-

sabilizaba un equipo afanado en las

cuestiones artísticas y literarias, si-

no unos periodistas, que se nega-

ban, porque les sobraba jornada

diaria, y unos colaboradores que

aceptaron la oferta de la participa-

ción semanal. Luego, gajes del ofi-

cio, uno se encapricha y se habitúa,

pese a que todas las promesas de

alivio y mejora se hayan derretido

en la longitud del tiempo.

Nadie sabe si, algún día, podrá de-

cirse que las páginas de Ababol han

servido para aportar descubrimien-

tos artístico-literarios o lecciones

científicas insospechadas. Ojalá. Sí

ha aportado, casi desde el principio,

el valor de las ilustraciones que, en

parte, integran esta exposición, ori-

ginales y exclusivas de artistas de

primera y exquisita calidad. Y, dí-

gase lo que se quiera, a veces es

preciso utilizar el descaro suficiente

para apuntar, sin remilgos, que la

permanencia –olvidémonos del éxi-

to– de una publicación radica en el

trabajo de los periodistas y colabo-

radores que la hicieron posible. Me

refiero, claro, a Ababol, que ahí si-

gue –con todos los contratiempos ya

certificados–, porque desde el prin-

cipio –o alistados en sucesivas olea-

das–, más que el firmante, han esta-

do o están los Arco, Gontzal, García

Martínez, Fernando Perals, Sergio

Balseyro, López Precioso, César

Oliva, José Antonio Lozano Teruel,

García Pintado, Manuel Muñoz,

Belmonte, Díaz Bautista, Alejan-

dro... Perdonen la inmodestia que

uno otorga a compañeros y amigos.

Y si perdonar no quieren, ya se sa-

be: carretera y manta, o...

{21
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«LA FRONTERA ENTRE ABSTRACCIÓN

y figuración es un viejo muro de Berlín de-

rribado. Yo me planteo la pintura desde un

punto de vista analítico y en la mayoría de

las ocasiones el tema se convierte en una

mera excusa pictórica.» «La pintura man-

tiene la capacidad de mostrar a los demás

aquello que no existe.»

|| Vaso || Grafito y cera sobre papel || 23 x 32 cm ||

A L F O N S O  A L B A C E T E

2 6 / 0 5 / 2 0 0 0
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«EN LA PINTURA SIGUE SIENDO MUY

importante la presencia del misterio..., de

algún misterio. El arte no puede mostrar al

espectador una realidad que no contenga

algún enigma.»

|| S/T || Grafito sobre papel || 21 x 32 cm || 2000 ||

D A N I E L  S U E I R A S

1 6 / 0 6 / 2 0 0 0



|| S/T || Lápiz sobre papel ||

32,5 x 22,5 cm || 1997 ||

M I G U E L  N A R R O S
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«EN MIS PIEZAS –NO ME GUSTA

llamarlas cuadros por lo que tiene de

compromiso visual– busco lo instinti-

vo, me gusta que nazcan en el estó-

mago más que en la cabeza. Hay que

reivindicar el don de imaginar.» «Pa-

rece que el arte se ha convertido en

una especie de muro de las lamenta-

ciones, de espacio irónico para la au-

tocompasión o la autocomplacencia.»

|| Ventana Cool || Técnica mixta sobre papel ||

21,5 x 28,5 cm || 2000 ||

Á N G E L  H A R O

3 1 / 0 3 / 2 0 0 0
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«EN UNA MESA ESTÁ EL UNIVERSO, UNA

mesa es un paisaje que contiene mil paisa-

jes..., no hay que ir más lejos para encontrar

color, pigmentos, luz, texturas, detalles. En

lo más cotidiano existen cientos de posibili-

dades, de claroscuros, de perspectivas.»

|| S/T || Lápiz sobre papel || 31 x 31 cm || 2001 ||

A L E J A N D R O  F R A N C O

0 4 / 0 5 / 2 0 0 1



|| S/T || Rotulador sobre papel || 32,5 x 23 cm || 1998 ||

A N D R E U  A L F A R O

«VAMOS A LLEGAR A UN CAPITALISMO

de locura», indica, «y por ese camino nos

equivocamos. ¿Cómo pueden pedir que la

Sanidad o la Educación sean rentables

económicamente? ¡Claro que son renta-

bles! Pero hablamos de otro tipo de renta-

bilidad. No hay un país que tenga futuro

sin una buena Universidad, es imposible.

La sociedad y su Universidad deben for-

mar una piña»
f e b r e r o / 1 9 9 8



«YO CREO EN LA PINTURA PRIMITIVA,

pura y tradicional y quizá necesitemos una

ecología del arte, de la literatura, de la políti-

ca y de la religión.» «La pintura es tensión.»

|| S/T || Lápiz sobre papel || 30 x 21 cm || 1997 ||

0 4 / 0 7 / 1 9 9 7

Á N G E L  B A L T A S A R
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«EL COCHE ES COMO UN ÚTERO

materno, una especie de objeto de di-

seño, pero que, al mismo tiempo, al-

berga a seres humanos dentro, y esa

relación es la que me interesa. Ade-

más, me llama la atención el interés

que tiene la gente por posar al lado

del coche en cuanto se lo acaban de

comprar.»

|| S/T || Tinta sobre papel || 25 x 52 /

21,5 x 52 / 18,5 x 46,5 cm || 2002 ||

A N T O N I O  B A L L E S T E R

d i c i e m b re / 2 0 0 2
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|| Antiguo muchacho || Técnica mixta sobre papel ||

40 x 29,5 cm || 1999 ||

J O S É  L U C A S

«LA EDAD NO ME VA HACIENDO NI

menos exaltado, ni menos combativo.

Es un problema de temperamento y de

exigencia, porque si perdemos la ca-

pacidad de sorpresa, de crítica y de

exigencia con uno mismo y con los de-

más, realmente estamos perdidos».

d i c i e m b re / 1 9 9 7
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«HE SIDO UNA PERSONA MUY

afortunada, porque he tenido y tengo

muchas gentes que me quieren y a

las que quiero. ¿Por qué? Tal vez por-

que no me he metido con nadie. Hay

gente que actúa en el mundo como

un trepador y que tiene cierto interés

en fastidiar a Fulano o a Mengano. A

mí hay muchas cosas que me traen

sin cuidado, y una de ellas es trepar.

Siempre he tratado de ser sincero y

me he llevado muy bien con los ami-

gos. Ellos saben que no soy ambicio-

so, que no soy un rival que pueda fas-

tidiar o quitar algún puesto a alguien.

¡No me extraña que me estimen!»

|| S/T || Rotulador sobre papel

|| 46 x 32 cm || 1996 ||

J O S É  H I E R R O

e ne ro / 1 9 9 7
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«NO ME GUSTA LA GENTE PURA EN

ningún ámbito..., no es posible y, desde lue-

go, no es creíble. Es más inteligente erosio-

nar al sistema desde dentro porque nadie

está al margen de él.»

|| S/T (Ciencia Ficción) || Infografía sobre papel ||

15 x 12’5 cm || 2002 ||

M A R I N A  N Ú Ñ E Z

6 / 0 4 / 2 0 0 3





|| Álbum familiar || Impresión sobre gelatina de pla-

ta retocada con técnica mixta sobre tercer negativo ||

17,5 x 22 cm || 2000 ||

E N R I Q U E  M A R T Y

«NO TENGO UNA INTENCIÓN CLARA,

aleccionadora, ni positiva ni negativa

cuando ofrezco mi obra. Creo que es bas-

tante más peligroso para cualquier perso-

na ver un telediario o un concurso de

televisión, o incluso jugar a algunos vi-

deojuegos, que mis experimentos. He teni-

do algunos problemas por los temas que

trato, y en alguna ocasión han tenido que

retirar alguna obra mía, pero creo que los

problemas que genera mi trabajo a su al-

rededor son motivados por la imaginación

o por el complejo de culpa que pueda te-

ner el espectador en un momento dado.»

a b r i l / 2 0 0 0
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|| S/T || Fotografía b/n || 25,5 x 21 cm || 2000 ||

O U K A  L E L E



|| Ababoles 1 || Tinta sobre papel || 32 x 23 cm || 1997 ||

W I L L Y  R A M O S

«ME GUSTA QUE LOS CUADROS

tengan swing, que estén impregnados

de un rumor, de un ritmo interior, que

bailen y se muevan; un cuadro es un

problema divertido que hay que resol-

ver..., te peleas con él, te excita, te con-

mueve.» «En la pintura y en el amor no

se busca nada.»
1 5 / 0 6 / 1 9 9 8



|| S/T || Tinta sobre papel || 33 x 24 cm

|| 1999 ||

A N T O N I O  M A R T Í N E Z  M E N G U A L



|| S/T || Lápiz y acuarela sobre cartulina

|| 35,5 x 24,5 cm || 1999 ||

D O R A  C A T A R I N E U
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|| S/T || Infografía sobre papel || 42 x 29’50 cm ||

A L E X



«LA FIGURA HUMANA EN SU

apogeo es la vista más alucinante

que existe..., mucho más impac-

tante que cualquier paisaje. No

se puede hablar del espíritu sin

hablar de la carne.»

|| Autorretrato || Bolígrafo sobre papel ||

33,5 x 28 cm || 2002 ||

P E P E  Y A G Ü E S

0 3 / 1 1 / 2 0 0 0
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|| S/T || Lápiz sobre papel || 12,5 x 20 cm || 1996 ||

L U I S  E D U A R D O  A U T E
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|| Lámpara y cigarro || Carboncillo sobre papel

|| 32,5 x 24,5 cm || 2001 ||

G O N Z A L O  S I C R E

«NO ES QUE ME ASUSTE LA

gente, pero tampoco siento la ne-

cesidad de hacer nuevos amigos

o de conocer a otras personas. Me

gusta esa sensación de sentirme

vivo y, a la vez, temeroso. Y no

me gusta estar rodeado de mis

cuadros. Cuando los termino y se

venden, me olvido de ellos.»

j u l i o / 2 0 0 1



«LOS SACAPUNTAS SON PARA

la vida. Se trata de aprender a

desmenuzar ideas, conceptos y

noticias, a tener y mostrar una vi-

sión diferente.»

|| S/T || Tinta china sobre papel || 33 x 29’5 cm || 2001 ||

J U A N  Á L V A R E Z

0 2 / 1 0 / 2 0 0 1
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|| Marinero Ababol || Tinta sobre papel ||

30 x 21 cm || 2001 ||

P A C O  Ñ Í G U E Z

«LO IMPORTANTE DE UN

cuadro es la experiencia y la

revelación, no la palabra que

lo designa. Un cuadro siem-

pre es un reflejo.»
0 9 / 1 1 / 2 0 0 1
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|| Autorretrato || Óleo sobre lienzo || 28 x 61 cm || 2001 ||

Á N G E L  M A T E O  C H A R R I S

«NOS SOPORTAMOS EL MUNDO Y YO,

nos molestamos mucho el uno al otro y

procuro que no se compliquen las cosas,

aunque sé muy bien que todo cambia de

un día para otro.»
no v i e m b re / 2 0 0 2
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|| S/T || Acrílico sobre papel

|| 49 x 34’5 cm || 1996 ||

M U Ñ O Z  B A R B E R Á N

«ESTOY SATISFECHO DE

haberlo intentado. Nunca sé

si he rozado lo bien hecho. He

pintado muchos cuadros, pe-

ro ninguna obra, porque las

obras son Las Meninas, Las

lanzas, Las Hilanderas...»



{55

|| S/T || Guache sobre papel ||

49’5 x 34’5 cm || 1998 ||

M U H E R

«VIVIMOS, VIAJAMOS,

pintamos lo que quere-

mos y tenemos buenos

amigos, ¿qué más pode-

mos pedir?»
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|| Obra inédita || Cibachrome || 40 x 70 cm || 2002 ||

T O N I  C A T A N Y

«EL CUERPO HUMANO, TANTO

femenino como masculino, es un

animal precioso, un animal que

puede expresar  sentimientos a

través del movimiento. A veces lo

he visto como si fuera un paisaje.

A veces he utilizado bailarines pa-

ra que trataran de expresar senti-

mientos con el movimiento, y yo

me reservo el derecho de disparar

cuando me de la gana».

2 0 0 2
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«NO SOY UN HOMBRE CULTO.»

«La crítica de arte no debería

existir porque no ha nacido de

una manera natural, mientras

que la obra de creación sí surge

naturalmente.» «Estoy ilusiona-

do, sí, y satisfecho de mis últimos

veinte años de madurez. Me he

sentido como más libre.»

|| S/T || Tinta sobre papel || 21,5 x 30,5 cm || 1996 ||

R A M Ó N  G A Y A

2 1 / 0 6 / 1 9 9 6
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|| Paloma || Rotulador sobre papel || 21,5 x 34 cm || 1999 ||

R A F A E L  A L B E R T I

¡TRAJE MÍO, TRAJE MÍO

nunca te podré vestir 

que al mar no me dejan ir!

¡Nunca me verás, ciudad,

con mi traje marinero;

guardado está en el ropero,

no me lo dejan probar.

¡Mi madre me lo ha encerrado,

para que no vaya al mar!

S u p l e me n t o  L i t e r a r i o
de  L a  Ve rda d

1 8 / 0 1 / 1 9 2 5
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|| S/T || Técnica mixta sobre papel

|| 32 x 23 cm || 2003 ||

I S I D O R O
V A L C Á R C E L

M E D I N A

|| S/T || Inyección de tinta sobre papel

|| 29,5 x 21 cm || 2003 ||

M I G U E L  F R U C T U O S O ∆

«TENGO LA SENSACIÓN DE

que el ámbito general es acomo-

daticio, carente de riesgo, pero

absolutamente cargado de vio-

lencia, de una violencia sin ries-

go, de violencia por violencia. No

se persigue nada importante, sino

simplemente bienes transitorios y

de corto plazo. Intentamos resol-

ver el problema inmediato per-

diendo por completo cualquier

perspectiva de futuro. Y, por enci-

ma de todo, predomina la caren-

cia total de cualquier tipo de com-

promiso.»
e ne ro / 2 0 0 3
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«EL TOPICAL ART ES UNA

forma de crear basada en el pai-

saje común, en lo que permane-

ce, alusiones emblemáticas, en la

realidad de quienes han vivido,

viven y vivirán.»

«NO BUSCO EL RECONOCI-

miento de los funcionarios. La ofi-

cialidad sólo genera una progre-

siva decadencia. Lo que molesta

es que uno tenga alternativas,

aunque uno no tiene alternativas

para molestar.»

|| S/T (Amarillo limón. El último paseo de Federico)

|| Infografía sobre papel || 59 x 42 cm || 1998

P E D R O  B O R J A

0 6 / 1 1 / 1 9 9 8

0 7 / 0 6 / 2 0 0 2



|| S/T || Collage || 25 x 20 cm || 2000 ||

M A N O L O  B E L Z U N C E

«EL ARTISTA NECESITA VIVIR CON

su tiempo y mostrar una pintura críti-

ca con lo que ocurre. Ya no hay que

agradecer a los dioses los dones de la

comida y la caza..., pero hay una ne-

cesidad de rendir tributo a la natura-

leza o lo extraordinario.» «Se puede

enfermar de no pintar.»

2 5 / 0 2 / 2 0 0 0
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«EFECTIVAMENTE, LA MAYORÍA,

como la democracia requiere, es su-

misa, y se lo cree todo, y traga todo.

La democracia se funda en eso de la

fe en el hombre, en el individuo, en

creer que cada uno sabe lo que

quiere, lo que vota, lo que compra,

todas esas mentiras...; la mayoría es

así, pero no todos, y siempre que-

dan restos de algo vivo, algo que es-

tá también representado por el len-

guaje corriente y moliente frente a

las jergas culturales.»

|| Pathografia || Rotulador sobre papel || 22 x 31’5 cm || 1997 ||

A G U S T Í N  G A R C Í A  C A L V O

ma y o / 1 9 9 7



|| Obra inédita || Fotografía ||

70 x 40 cm || 2002 ||

C H E M A  M A D O Z

«HAY UN POSO DE TRANQUILIDAD

en mis obras. No me gusta que mi su-

frimiento trascienda.»
no v i e m b re / 2 0 0 2



«FAGOCITO SIN NINGÚN TIPO DE

pudor todo lo que me interesa y me

gusta. En algunas ferias de arte me

siento como Bambi..., rodeado de

unas creaciones que tienden, en oca-

siones, al sadomasoquismo y a la ex-

cesiva truculencia.»

«El arte es seducción»

|| Vaca a babor || Lápiz sobre papel

|| 38’5 x 30 cm || 2001 ||

A N T O N I O  D E  F E L I P E

1 6 / 0 3 / 2 0 0 1

0 9 / 0 5 / 1 9 9 7
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|| S/T || Rotulador sobre papel || 22 x 31’5 cm || 1997 ||

A G U S T Í N  I B A R R O L A



«ES PINTURA CONTRA EL TALIBANEO

de todo orden, imposición, latitud y con-

dición. Yo creo firmemente en el arte pla-

centero, en el arte que también se en-

cuentra en una conversación o un buen

vaso de vino.»

|| Arca de Noé || Tinta sobre papel || 19 x 25 cm || 2002 ||

M A N U E L
D E L G A D O

1 5 / 0 3 / 2 0 0 2
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|| S/T || Tinta sobre papel || 25 x 32 cm || 1999 ||

F R A N C I S C O  C Á N O V A S

«PINTAR ES UN EJERCICIO DE

soledad elegida; una soledad

fructífera y necesaria. Padezco la

enfermedad de la pintura, con

sus crisis, con momentos de hipe-

ractividad e instantes de melan-

colía.» «El problema no es retra-

tar, sino sentir; crear pequeñas

metáforas de pintura.»
1 5 / 0 1 / 1 9 9 9
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P E D R O  S E R N A

|| Retrato de Tomás Segovia || Acuarela sobre papel

|| 31 x 27 cm || 2000 ||
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«ALGO FALLA CUANDO UN CUADRO SE

convierte en un ser insoportable tras tener-

lo colgado unas semanas en tu casa. En el

arte actual hay muchas creaciones que no

van a saber envejecer, que van a ser más

efímeras que una nube.»

|| S/T || Acuarela sobre papel 29,5 x 21 cm || 2003 ||

J O R G E  F I N

1 4 / 0 3 / 2 0 0 3



|| S/T || Guache sobre papel || 29,5 x 21 cm || 2003 ||

L I D Ó  R I C O

«AUTORRETRATOS, PERO CON

un punto de máscara y retorci-

miento, son caras y caricaturas

que reflejan el lenguaje de la fic-

ción y la mentira. No hay distan-

cia ni engaño.»

«MANTENGO UN BOCETO

perpetuo e irritado en la cabeza.

No me planteo al espectador co-

mo un enemigo, sino como un

enigma.»

1 9 / 0 4 / 2 0 0 2

3 0 / 0 5 / 1 9 9 7
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«CUANDO PINTO EN BLANCO Y

negro juego con el recuerdo de los

objetos y no empleo ni tan siquiera

bocetos. Abrir la memoria..., y la me-

moria es siempre oscura, abrir ese ca-

mino y recorrerlo a tientas.» «El rea-

lismo es una manera de reordenar el

presente.»

|| S/T || Dibujo sobre papel y algodón

|| 43 x 31 cm || 2003 ||

N I C O L Á S  D E  M A Y A

|| Autorretrato || Carboncillo sobre papel

|| 32,5 x 23 cm || 1998-99 ||

M O L I N A  S Á N C H E Z

0 4 / 0 4 / 2 0 0 3

∆





|| Retrato de Paco Jarauta || Fotografía b/n

|| 21,5 x 35 cm || 2003 ||

M A R T Í N E Z  B U E S O
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|| Logotipo || Infografía sobre cartón

|| 19,5 x 27,5 cm || 1999 ||

A L B E R T O  
C O R A Z Ó N

«¿DISEÑO PARA QUÉ? «¿PARA QUÉ?

Yo respondo, con la perspectiva de estos

treinta años, que el diseño es una herra-

mienta para mejorar nuestra relación

con nuestro entorno, para mejorar nues-

tra relación con el repertorio objetual del

que nos dotamos, para hacer más inten-

sa y personal nuestra relación con los

demás, e incluso para mejorar las rela-

ciones con nosotros mismos; eso es lo

que hace el diseño.»
no v i e m b re / 1 9 9 9
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«AL CABO DE UNAS SEMANAS

de morir mi madre, me di cuenta

de que poco a poco se difumina-

ban sus rasgos de mi memoria,

que su imagen se diluía...» Y for-

jó un plan: «Más allá del recuer-

do y de la imagen que la gente

pudiera conservar de mí cuando

yo desapareciera, quería que

quedara algo mío.»

X A V I E R  M A S C A R Ó

j u n i o / 2 0 0 3

|| S/T || Técnica mixta sobre papel || 28 x 21,5 cm || 2003 ||



A N T O N I O  M I R

«HAY MÁS PINTURA QUE

pintor, ella habla con el es-

pectador; manda y yo acato

su autoridad» 

«Entre colores estoy en cual-

quier parte porque los colores

pertenecen a todas las geo-

grafías y todas las latitudes»

«Una tela es un espacio de

imaginación y ensueño.»

0 2 / 0 4 / 1 9 9 9

|| Puerto Mazarrón ||
Rotulador y cera sobre papel ||

40,5 x 30 cm || 2003 ||



Este catálogo se editó con motivo de la

exposición Portadas de Ababol, que tu-

vo lugar en el Palacio Aguirre de Carta-

gena del 26 de junio al 31 de agosto de

2003. Para su composición se utilizaron

las familias tipográficas Cándida y ITC

Officina Sans. El papel empleado fue un

Lessebo volumen blanco natural para las

páginas interiores y Metaphor crema pa-

ra las portadas. El diseño estuvo a cargo

de Tropa, mientras que la maquetación e

impresión la realizó A.G. Novograf, S.A,

terminándose de imprimir el día 24 de

junio, festividad de San Juan Bautista.

|| Manolo Valdés || S/T

|| Técnica mixta sobre papel

|| 65 x 48 cm || 2003 ||


